
     Domingo 29 de marzo (5º Domingo Cuaresma. ciclo A) 

“¿COMPARTO EL DON DE LA VIDA?” 

El evangelio del domingo. San Juan (11,3-7.17.20-27.33b-45) 

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro mandaron recado a Jesús, diciendo: «Señor, tu amigo está 
enfermo”. Jesús, al oírlo, dijo: “Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá para la 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella”. 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, se quedó 
todavía dos días en donde estaba. Sólo entonces dice a sus discípulos: “Vamos otra vez a Judea”. 

Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta se enteró de que llegaba 
Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: “Señor, si 
hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, 
Dios te lo concederá”. Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”. Marta respondió: “Sé que resucitará 
en la resurrección del último día”. Jesús le dice: “Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, 
aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?”. 
Ella le contestó: “Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 
mundo”. 

Jesús sollozó y, muy conmovido, preguntó: “¿Dónde lo habéis enterrado?” Le contestaron: “Señor, 
ven a verlo”. Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: “¡Cómo lo quería!” Pero algunos dijeron: 
“Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que muriera éste?” 

Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una losa. Dice Jesús: 
“Quitad la losa”. Marta, la hermana del muerto, le dice: “Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro 
días”. Jesús le dice: “¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?” Entonces quitaron la losa. 

Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: “Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que 
tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has 
enviado”. Y dicho esto, gritó con voz potente: “Lázaro, ven afuera”. El muerto salió, los pies y las 
manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: “Desatadlo y dejadlo 
andar”. Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, 
creyeron en él”. 

• Ezequiel (37,12-14): “Os infundiré mi espíritu, y viviréis”. 

• Salmo 129,1-2.3-4ab.4c-6.7-8: “del Señor viene la misericordia, la redención copiosa”. 

• Romanos (8,8-11): “el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros 

cuerpos mortales”. 

¿Comparto el don de la vida? 

“Vivimos en un mundo “de muerte”, paralizado, quieto, cerrado entre las tablas del “mí mismo” 
adonde todo conduce, un mundo donde todo empieza y acaba en uno mismo. Todo está a tu 
servicio, todo pensado para ti y a favor tuyo. Es una red que nos impide salir y mirar: la “globalización 
de la indiferencia”, vivimos anestesiados. Todo pasa deprisa, todo vuela: siguen los muertos en el 
Mediterráneo, o los clamores y el grito de la tierra. Los hemos visto, y hablamos de ello, y hasta los 
poderosos se reúnen de vez en cuando para perderse en palabras porque los intereses que entran 
en juego son más fuertes que el planeta que arde y desaparece, y nosotros con ellos. Los miedos 



nos matan. . El Señor te visita para abrir tu sepulcro y devolverte a la vida, o sea, a la misión de sanar 
heridas y consolar tristezas. Por eso hoy nos preguntamos: “¿Comparto el don de la vida?” 

(http://www.porunmundomejor.com/wordpress) 

Para tu reflexión delante del espejo 
 

Momento personal: por si te ayuda a acoger el evangelio 

Lázaro encerrado en su tumba somos nosotros, encerrados bajo la tierra de nuestro egoísmo 
individualista y atado con el sudario de nuestros intereses. Mientras sólo miremos nuestro propio 
interés, estaremos como muertos, incapaces de comunicar vida. Pero estamos hechos para la vida, 
para dar vida, para hacer nacer y crecer la vida, en mí, y en los demás, en todo el universo. Es 
necesario salir de la tumba de uno mismo para comunicar vida alrededor. Jesús nos llama: “¡Sal 
fuera!” 

- ¿Qué me impide que mi vida crezca, madure, se expanda más allá de mí mismo? 

- ¿Cómo doy vida a los demás? 

- ¿Cómo me ayuda Jesús a compartir el don de la vida? 

* ¿Me siento invitado a salir de mí, a dejar de pensar en mí? ¿Salir a mirar por otros, por 
todos los seres humanos? 

* ¿Creo también que con el Espíritu de Jesús ya es posible una vida más fraterna en el hoy 
de mi vida cotidiana? 

* ¿Vivo en mis relaciones con las personas que me rodean, con las que son las personas 
diferentes por cultura, religión, edad… la novedad de Vida que me ofrece Jesús? 

 

Tú eres, Padre, el amigo de la vida, amigo y vital, 
que rechazas las muertes que tantas veces nos damos a nosotros mismos,  

cerrados en la oscuridad de nuestras pequeñeces. 
Abre nuestro corazón al don de la vida que Tú nos das. 

Así lo confiamos por el Espíritu de Jesús  
que vive ya con nosotros por los siglos de los siglos. 

 

PARA LA MISA DEL DOMINGO -ONLINE- POR ZOOM 
* Desde el domingo pasado, la celebración de la misa del domingo la realizamos "online" por 

medio del programa "zoom". Estuvimos conectadas 12 casas distintas.  

Es una ocasión de participar de la vida comunitaria de Santa Irene desde casa. 

Desde el domingo pasado, la celebración de la misa del domingo la realizamos "online" por medio del 

programa "zoom". Estuvimos conectadas 12 casas distintas. Os invitamos a participar en la del próximo 

domingo. Pincha aquí para ver cómo preparar y participar en la celebración. 

SEMANA SANTA 
Estamos estudiando posibilidades para poder celebrar la Semana Santa desde nuestras casas. Os 

vamos informando. Os invitamos a consultar la web de la parroquia durante estos días. 

http://www.porunmundomejor.com/wordpress
https://santairene.archimadrid.es/eucaristia-del-domingo-29-m-videoconferencia/

